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INCÓGNITAS l'Rl.A o niFTERIA.Í» 

K^ aii-j ptji ril mciiculosidiid, si iio 
.'-. uii> vomániitíii sniik'ZH, preteuíisr 
(jue »•! fsl.idu de riU'itlro á n i m o si-a 
un f clor decisivo en la predisposi-
c'ii'.n [tara , .d. |uiiir ei.l rmedades iii 
f ctivas ó int ;clivo ciaitagiosas, tales 
como el i:óleia, Id difleiia, el lífus, 

t l i \ , etc. 
Kn tan vu'gar preocupación, se 

íundan aquel os quesos l i enen la con
veniencia deoeu ' . ta re l curso de una 
epidemia ¡Gomo si con eslas re 
s^eivds se anulase al pgeiile moi bíge-
uo, que radie;» en el medio común á 
val ienl ts y pllSl^áuirae^! 

Por el co"tiiHÍ(), c ieemos preferi
ble decir eu t lies caso.s a v>-rdad en-
l . r , siquier; ella i i 'ga temb'ai ' á los 
cub . rde s , '' se pr sL á 1 s .Hro-a i i t i is 
de l . s fai.fairone.s po ique unüs y 
otros, t' nieiido exa; ia noción dei pe 
ligio, [lodián evil.irlo mejor. 

Pues bien; ent iende ei q.Ue hilvana 
estos mal p ig ' ú..dos conceptos, que 
ba llegado el momeólo <'̂  q^*' ^* '" 
i l i id s e p r e O í u p e h é i i a m e i l t e a n t e l i 

con.viderub e tXtensión de la difleiia, 
y desaiiolie toda la aciividad necesat 
rid pai;i es'udiai' las causas de esta 
p!aga, poniendo en juego, sin pérJi-
da de tiempo, todos aquellos recursos, 
piopios de una gran ciudad, adetu» 
'los puia combatirla. 

La endemia dií:éi ica da Madiid, 
actualmente leCrudecida ih.st.i el 
punto (ie cuadrarle mejor en cierto 
mudo la denominación de epidemia, 
acrecieiil.ila escandalosa cifra que la 
mortalidad d i la corte arroja. Pero es 
dob'emente tríate este acrecentamien
to, porque recae en inocentes criatu
ras que atraviesan la hermosa edad 
de los juguetes, encantador lapso de 
tiempo en que se nos sorprende cada 
día un nuevo destello de la naciente 
inteligencia, manifestándosenos por 
medio de una irnagiuacióu origina-
lísima, una prodigiosa memoria y 
unacuiiosidad insaciable. 

El mil se extiende y agrava; se 
publican estadísticas horripilantes— 
el mts pasíidohubo 98 defunciones, 
de 111 casos—y por todas parle nos 
sorprende el desconsolador espectá
culo üe ios blancos carros fúnebres 
liasportando á la mansión del olvido' 
diminutas cajas adornadas con flo
res. Cítanse casas en donde la difte
ria produjo crueles efectos, y noso-
!ros podemos testificar de un padre 
«jue perdió ei menos de quince dias 
feus tres hijos, de tres, cuatro y ocho 
iiños de edad 

T.át í>sp, pues, de una enfermedad 
' i lativamente más terrible que el 
colora, aunque no se propague con 
la misma rapidf^z que éste en una ex-
tensióu tan considerable, y circuns
criba Kasta cierto pixnlo su esfera de 

acción á una edad dete-rninada; po
ro en cambio, liáceseco) frecuencia 
eiidcmica, y aún d ;spu('.5 de desap; -
reeéfde un püeb'o, le prodiga sus 
v i s i t a s . 

Y como si nn bastase la malignidí^d 
cel padecimiento, lieno además la 
difteria el triste privilegio de deter 
rainar la más prolongada y angus
tiosa de las atóenlas: lu agonía del 
iisfixiado. ¡Ver á una tierna é ino
cente ci iatura, buUiciusa hace muy 
pocos dias, y sonriente aún pocas 
horas antes, tornarse abatida^ ma
cilento el semblante, vidriosa la mi
rada, ívides los labios, pálida y su-
dorosi la frente, flácidcis y amorata
das las antes roj is mejillas.... pre 
s e n c i a r a q u e l l a l e r r i b ' e l u c h a e i l l i e 

lili pulmón que en vino pretende 
aspirar el gas de la vid» y una larin
ge obstruida... oir unH respiración 
ronca, p, i'ezose, abortada á VeCes, 
sibilante otras, y entrecortada por 
velados gemidos, ó |.or una tos perru
no, carra.oposa, quo por último «se vé 
pero no se oye» .... observar el anhiln 
con que aquellas manecilas crispa
das pretenden arrancar del cuello el 
obstáculo d • la ae f̂ixia y se ex ienden 
luego pidiendo aire, Cayendo por fin 
en completa relajación á lo largo dei 
cuerpo es éste un cuadro descen
so ador, con nada comparable! 

A'gunos optimistas hablan de cu 
raciones fáciles, aún refiíiéndose á 
casos de difteria laiíngea; pero basta 
alciíl ico desapasionado y sensato 
leer el juicio pioiióstico que esta en
fermedad merece á los primeros clí
nicos del njundo, para persuadirse 
de que tan halagüeña opinión no 
descansa en hechos positivos, tratán
dose la inmensa mayoría de las veces 
de errores de diagnóstico, ó cuando 
más dé una difteria que se ha hecho 
más begnina por encontrarse en su 
último período la epidemia ó—y esto 
es mucho más raro—por especiales 
é inescrutables circunstancias. 

Porque es, á pesar de todo, indu-
cable que el mal tiene muy distintos 
f.rados, según la zona de la poba-
ción, su asiento anatómico, las con-
Ciicionas temperamentales del sugeto, 
las higiénicas de su vivienda y otra 
muí ti I ud de concausas desconoci
das. 

E! hecho es que en todos los age i-
tes infecciosos é infectivo-conlagio 
f-os se observan estas grandes dife
rencias; como si el veneno fuese más 
considerable ó mayor su letalidad en 
unos casos que en oíros, ó bien se 
encontrase en mejores condiciones, 
para desenvolver su acción, unaís ve
ces que otras. * 

Así es que en la ep idemiay ende
mia da cólera, tifus', difteria, fiebre 
arasirilia, etc., etc;, obsorv«moa indi-
viduos^ casas y hasta barrios que per-
manecsan indemnes; otros en los cua

les las i ivasiones, la mortalidad, ó ias 
dos cosis á la vez, son de poca im-
por^pici I; y por fin otros en que es 
conside abilísima. Y esto que sucede 
para cada epidemia, es asimismo po
sitivo, -comparando las escursiones 
epidémicas entre sí. 

Hé aquí, como el pronóstico de la 
diít-iria, sin dejar de ser siempre gra-
Vtí, está sujeto á variaciones de con
sideración. 

Todo esto, en último término, de-
muestr; nuestra ignorancia acerca 
de la eiifermedad en que nos ocupa
mos, ip;iorancia que se hace más 
patente si cabe, al parar la atención 
tn el prodigioso número de medica-
m;ntos y medicaciones que se re-
comieni un para combatirla, con ca
da uno Je los cuales asegura su rés
ped ivo panegirista haber obtenido 
éxito a6>^mbroso, y sus detractores, 
qu i son los encomiadores de todos 
los demás medicamentos, deplora
bles decepciones. 

Pues bien; Madrid no puede per 
mdiece!- insensible é inactivo ante 
tan espantosa mortalidad de la ge
neración que habrá de sucedemos; y, 
por con iiguíente, tenemos .'a seguri 
dad Ofe que este modesto articulo 
encontraiá eco é inmediata respuesta 
en los humanitarios sentimientos de 
todas aquellas personas que por su 
posición están en el caso de cooperar 
al pensamiento que le motiva. 

üige, en primer término, conocer 
la naturaleza, evolución ó desenvol
vimiento y más caracteres del vene
no diftérico Y después su profilaxis-', 
así indi\:idual como colectiva; esto 
es, en lo que respecta á los medios 
preventivos para cada individuo, y 
para las agrupaciones sociales, en for
ma de familia ó pueblo. 

Para esto es preciso que las cor
poraciones científicas se dediquen 
exclusivamente á estudiar tan oscuro 
proceso morboso, prefiriendo y ap'a 
zando cualesquiera otros pioblemas 
masó nanos leóiicos. 

DebeM.reaüzurse á lu par dos clases 
de invcítigaciones; en el laboratorio 
y eu la e.línica: el primero cabe ensa
yar inoculaciones en animales por las 
vías respiratoiia, digestiva, subcutá
nea, etc., en forma gaseosa, sólida y 
líquida; cultivos y atenuaciones de 
diversa índole y probar la accióo de 
dislinlati sustancias tenidas por mi-

crobicidas todo ello mediante la 
ineludible cooperación dq trabijos 
microscópicos co&ciéti^udos; en la 
clínica ! e comprobarán cou perseve
rancia ios tralaoiientos preconizados 
hasta el día y se ensayarán asimismo 
aqutílloí, otros que los de esludios es-
porimei tales de laboratorio se deduz
can. . 

Ordé.aesejpups,4 los laboratorios 
oficiajes, así civiles como militares, 

que emprendan dichos trabajos, así 
como al hospital especial de diftéri
cos; ofrézcanse premios y subven
ciones á los laboratorios parliculaíres, 
y, por último, con la frecuencia ne
cesaria, ó cuando los investigadores 
de clínica y gabinete lo crean preciso, 
pondrán en conocimiento délas aca
demias científicas las conclusiones 
que sucesivamente vayan formulan
do, á fin de que aquellas los depuren 
en el crisol de la discusión serena, 
aquilatando su mayor ó menor va
lor. 

Tenemos la íntima persuasión da 
que si se dirigiese bien la campaña 
que acabamos de esbozar, algún re
sultado piopoicionaría. 

Antes de tei minar este modesto 
trabajo, y con objeto de imprimirle 
un sello más práctico, vamos á con
signar los problemas más salientes 
que la difteria encierra; porque digan 
' o q u e quieran muchos teóiicos, na
da se sabe de un modo cierto acerca 
de la naturaleza de este padecimien
to, q u e c s i á a u n hoy eu su período 
constituyente, si bien no puede ne
garse que las modei ñas teorías de los 
microscópicos agentes vivos le cua
dran como de molde. 

Hé aquí ahora las incógnitas que 
es preciso despejar: 

1.a Origen y naturaleza del agen
te diftérico. 

2 a ¿Li difteria y el crup son de 
la misma ó de distinta naturaleza? 

3.a Variedades, grados y formas 
de la difteria relacionados con 

4 a Las causas predisponentes, 
así en el medio externo como en el 
medio interno; bien eu lo que atañe 
á la aptitud para contraer el mal, ó 
bien en lo que respecta á los grados 
de su malignidad. 

5.a ¿Trátase de infección ó de 
contagio? 

6.a ¿Es enfermedad primitiva
mente local que luego se generaliza 
infectando al medio interno (la san
gre).... es sencillamente una neofor-
mación local que se extiende por cour 
tinuidad ó contigüidad, sin infectar 
al organismo y matando por asfixia 
mecánica J bien se trata de una 
verdadera infección generdil que se 
exhibe lacatmenle, haciéndose cada 
Vez más considerable y perniciosa 
esta exhibición? 

7.a Plan profi áotico: >i—para «i 
individuo; ií—para las poblacio
nes, y 

8.a Tratamiento de la enferníie-
dad: A-^dé\ agente diftérico ea gene
ral; J5—desús manifestaciones iirot-
bosas: I.*» en forma de angina dille-
rica; 2o en forma de crup, y 3.» en 
forma de infección diftérica; C—de 
los síntomas.—Dr' Isla Gómez. 

Del Garreo. 


